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Prólogo

Existe hoy día un interés generalizado por la historia y el 

 estudio comparativo de las religiones, motivado por muy 

 diversas razones y propósitos, y enfocado desde distintos 

ángulos y puntos de vista. Pero el problema inicial que 

se plantea a quienes por primera vez abordan el tema, o a 

quienes desean familiarizarse más con él, ya se trate de es-

tudiantes que deben preparar un examen como parte de su 

currículum o de lectores afi cionados, es el de por dónde 

empezar. De antemano, hay que advertir que pasó la época 

en que cualquiera podía aspirar a dominar como experto 

un campo tan amplio. No obstante, antes de emprender el 

estudio particularizado de un sector concreto del mismo, 

resulta muy ventajoso procurarse un panorama de conjunto 

de todo el territorio. Hecho esto, será el momento de con-

centrar la atención sobre una porción más reducida, para 

someterla a un examen intensivo y detallado. Por otra par-

te, en una época de excesiva especialización como la nues-

tra, cuando los expertos tienden a saber cada vez más sobre 
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menos cosas, incluso al especialista puede, a veces, serle de 

provecho detenerse un momento para informarse mejor 

de lo que se ha hecho y se está haciendo en otros campos de 

investigación emparentados con el suyo.

Finalmente, y por lo que respecta al lector afi cionado, su 

objetivo primordial puede ser el de adquirir unos conoci-

mientos generales y una visión razonablemente clara de un 

tema muy vasto, que ha llenado una parte muy importante 

del horizonte humano a lo largo de la extensa y accidentada 

historia de la humanidad; averiguar, en suma, cómo se pue-

den encajar entre sí los diversos fragmentos y retazos de 

algo muy semejante a un rompecabezas. En mi opinión, 

avalada por una larga experiencia de docencia universitaria 

y de indagación personal sobre el tema, son motivos como 

los apuntados los que justifi can un libro de esta índole, es-

crito a manera de introducción a un estudio más profundo 

y pormenorizado, que podrá después ser proseguido con 

ayuda de las obras que se mencionan en la bibliografía re-

comendada para cada capítulo.

E. O. James

Oxford
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1. Los orígenes de la religión

Dado que la religión, en una u otra forma, parece ser casi 
tan antigua como la humanidad misma, el punto de partida 
de cualquier intento de comprensión de la historia de las 
religiones del mundo, tanto antiguas como modernas, debe 
ser lógicamente el del comienzo de la búsqueda espiritual 
del hombre. Nos enfrentamos aquí, sin embargo, con la di-
fi cultad inicial que se plantea en toda investigación sobre 
los orígenes de las instituciones humanas, ya sean sociales, 
económicas, culturales, éticas o religiosas, y que procede de 
la falta de conocimientos y testimonios. En realidad, ni sa-
bemos ni tenemos medios de averiguar cuándo, dónde y 
cómo se originaron exactamente los diversos componentes 
de eso que colectivamente llamamos «cultura», o qué for-
ma precisa adoptaron. En el caso de una disciplina espiri-
tual como es la religión, son solamente aquellos de sus as-
pectos que se han materializado en forma concreta, tales 
como las tumbas, santuarios y templos, objetos de culto, es-
culturas, bajorrelieves, grabados y pinturas que han sobre-
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vivido a los estragos del tiempo, los que pueden darnos una 
cierta idea de cómo fueron los comienzos de la religión an-
tes de la redacción de libros sagrados y la conservación de 
documentos antiguos.

En años recientes se ha intentado suplementar esta evi-
dencia arqueológica mediante analogías tomadas de los 
pueblos contemporáneos que han vivido al margen de la ci-
vilización en Australia, Tasmania, África, la India, Indone-
sia y las islas del Océano Pacífi co, en condiciones seme-
jantes a las que, según se cree, prevalecían cuando toda la 
población del mundo atravesaba un estadio de cultura pa-
leolítico. Este procedimiento requiere, sin embargo, ser 
empleado con gran cautela, porque estos pueblos supuesta-
mente «primitivos» tienen tras de sí una historia muy larga 
y a veces complicada. De ahí que actualmente se haya de-
mostrado que gran parte de la especulación en torno a los 
orígenes y el desarrollo de la religión y las instituciones so-
ciales, tan abundante a fi nales del siglo XIX, está muy lejos 
de la realidad. Una obra tan monumental como La Rama 

Dorada de sir James Frazer, por ejemplo, aunque seguirá 
siendo una mina de información recogida con cuidado y 
precisión extremos y escrita en prosa excelente, ha de ser 
leída con precaución, sobre todo por los principiantes en el 
tema, en lo que respecta a sus conjeturas teóricas.

Magia y religión

Partiendo de la suposición gratuita de Hegel, según la cual 
una «era de la magia» habría precedido a la «era de la reli-
gión», Frazer supuso la existencia de una época en la que el 
hombre creía poder controlar directamente los procesos 
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naturales mediante la fuerza de hechizos y encantamientos. 
Cuando este método no producía el efecto deseado, el 
hombre apelaba a seres sobrenaturales superiores a él –es-
píritus, dioses o antepasados divinizados– para que obraran 
lo que sus prácticas mágicas no podían alcanzarle. Así se 
habría pasado de una hipotética «era de la magia» a una 
«era de la religión», y el curandero o mago habría dejado su 
puesto al sacerdote al tiempo que los métodos suasorios del 
sacrifi cio y la oración venían a sustituir a los conjuros dicta-
toriales del arte mágico anterior.

Pero la evidencia de que disponemos no confi rma este 
sencillo esquema evolutivo. Lejos de haber nacido la reli-
gión del fracaso del mago en el ejercicio efi caz de sus fun-
ciones, vemos que en toda comunidad conocida, antigua o 
moderna, ambas disciplinas aparecen simultáneamente, y 
tan indisolublemente entrelazadas que no es posible que 
una de ellas haya sido predecesora y fuente de la otra. La 
distinción que separa a la magia de la religión no es crono-
lógica: es decir, la magia no antecede en el tiempo a la reli-
gión, ya que ambas vías de acceso al orden sobrenatural pa-
recen haber coexistido siempre. Lo que las diferencia es la 
naturaleza y función de sus respectivos sistemas de ideas y 
prácticas. La magia se basa en el modo en que determi-
nadas cosas son dichas y hechas, con determinado fi n, por 
quienes poseen el saber y el poder necesarios para hacer 
 actuar a una fuerza sobrenatural. Está atada a sus pro-
pios  ritos y fórmulas, y limitada por su tradición específi ca. 
Mientras que la religión presupone la existencia de seres es-
pirituales externos al hombre y al mundo, que controlan los 
asuntos mundanos, la magia se centra en el hombre y en las 
técnicas por él empleadas de acuerdo con las normas estric-
tas del proceder mágico. Mientras que la religión es per-
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sonal y suplicatoria, la magia es coactiva, y domina a las 
 fuerzas misteriosas del universo mediante la realización im-
pecable de sus particulares manipulaciones mecánicas. 
Pero, dado que ambas disciplinas aluden a un misterioso 
poder sobrenatural que reside en un orden trascendente de 
realidad contrapuesto y distinto del mundo, y al mismo 
tiempo controlador de él, o, a la inversa, en unas técnicas 
prescritas cargadas de una potencia especial, una y otra 
tienden a coincidir en la práctica, por muy diferentes que 
puedan ser en teoría.

Es indudable que las poblaciones primitivas creen que las 
cosas semejantes entre sí poseen propiedades y poderes si-
milares. Nosotros distinguimos entre un retrato y la perso-
na retratada por el artista, pero una mentalidad no adies-
trada en el pensamiento analítico imagina que, de alguna 
manera, ambos forman parte del mismo individuo. Por lo 
tanto, si se actúa sobre uno se producirá un resultado seme-
jante en el otro. De ahí el reparo y el temor arraigados entre 
las gentes sencillas al hecho de ser fotografi adas, por miedo 
a que alguien pueda hacerles mal a través de su imagen. 
Como veremos más adelante, el uso generalizado de amule-
tos y la utilización de sangre, o en su lugar de almagre, des-
de la prehistoria hasta nuestros días, derivan su efi cacia de 
su poder sacro inherente, pero también pueden ser encar-
nación de la sacralidad que los seres divinos les han infun-
dido. En estas condiciones no es fácil, pues, trazar una línea 
clara de demarcación entre magia y religión en la práctica, 
ya que a menudo se adopta una actitud religiosa hacia obje-
tos y acciones que, tomados en sí mismos y extraídos de sus 
contextos rituales, se considerarían mágicos.

El hombre primitivo, antiguo y moderno, siempre ha «es-
cenifi cado» su religión y manipulado su magia sin analizar 
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sus actos ni teorizar sobre sus métodos. Su preocupación 
primordial es que «den resultado»; y mientras se logre este 
fi n, la cuestión de a qué categoría particular pertenezcan le 
trae sin cuidado. Por nuestra parte, al tratar de entender e 
interpretar su conducta debemos guardarnos de pensar en 
términos de «eras» de la magia, de la religión, de la ciencia 
o, de hecho, de cualquier clasifi cación claramente defi nida. 
Las numerosas creencias y prácticas que ocupan una posi-
ción fronteriza se pueden califi car de «mágico-religiosas»: 
es un término incómodo, pero que tiene la ventaja de evitar 
los errores de Frazer y otros teóricos demasiado netos y 
pulcros a la hora de trazar esquemas de desarrollo.

Cuando un curandero o hechicero recurre a hechizos y 
encantamientos para curar a su paciente o hacer daño a su 
víctima, para infundir amor u odio, atraer la lluvia, fomen-
tar la fertilidad o asegurar una buena caza o pesca o una co-
secha abundante, podemos decir que es un mago. Por otra 
parte, puede ser que deba su poder sobrenatural a espíritus 
o dioses con los que está en contacto: en ese caso es posible 
que, como Balaam, no pueda hacer nada por sí solo, sino 
únicamente lo que le concedan las potencias superiores. El 
hechicero que trae la lluvia, el vidente, el adivinador o el 
médium, que actúa como representante ofi cial de seres tras-
cendentales o es él mismo considerado persona sacra o se-
midivina, quizá no ejerza funciones sacerdotales como 
maestro del sacrifi cio, pero de todos modos se encuadra 
dentro de la tradición religiosa más que de la mágica. De 
manera semejante, el chamán o vidente que danza o toca el 
tambor hasta caer en éxtasis para obtener un conocimiento 
y una sabiduría sobrenaturales está muy cerca del ofi cio 
profético. A diferencia del sacerdote, que lleva en sí el po-
der sagrado en virtud de una ordenación que le ha conferi-
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do cierto «carácter» permanente, el chamán o profeta suele 
estar sólo esporádicamente «poseído» como lo estaba Saúl 
a su regreso de la búsqueda de las asnas (1 S. 10, 10-16). 
Pero mientras permanece en ese estado intensamente emo-
cional actúa como portavoz del mundo de los espíritus, 
aunque sus declaraciones inspiradas no sean más inteligi-
bles que las de aquellos que, en la época apostólica de la 
Iglesia primitiva, «hablaban en lenguas» en Corinto (1 Co. 
14, 21-40).

Queda claro, pues, que, lejos de ser el sacerdote un des-
cendiente directo del mago, y la religión un resultado de la 
magia inefi caz, como sugería Frazer, ensalmos y oraciones, 
encantamientos y súplicas, coacción y oblación, delirios ex-
táticos y declaraciones proféticas aparecen tan entremez-
clados en desconcertante confusión que el observador ape-
nas sabe en qué categoría clasifi car a un rito complejo o a 
sus ofi ciantes. Lo más que podemos afi rmar es que, si se tra-
ta de un acto de adoración realizado con respeto reveren-
cial –o, como diría Otto, de manera «numinosa», con una 
actitud de admiración y humillación en presencia de lo 
 sagrado (cfr. Lo Santo [Alianza Editorial, Madrid, 2001], 
pp. 7, 15)–, entonces se debe considerar como observancia 
religiosa más que como operación mágica, y a los que inter-
vienen en él como sacerdotes o fi eles. Aislados de su con-
texto general, algunos elementos podrían parecer esencial-
mente mágicos, pero tomados en conjunto constituyen un 
acto religioso. Cuando se dan estas condiciones es cuando 
resulta apropiado el califi cativo de «mágico-religioso». Si 
bien ello es más evidente en el estado cultural preliterario, 
no queda en absoluto limitado a la sociedad primitiva y pre-
histórica. En todas las expresiones de la búsqueda espiri-
tual del hombre, desde las más bajas y primitivas hasta las 
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más elevadas y recientes, constituye, en efecto, un rasgo re-
currente en la historia de la religión.

Los espíritus del animismo

Al pasar de estos planteamientos generales de lo sacro, el 
religioso y el mágico, a las creencias más concretas sobre la 
naturaleza y función del orden divino, encentramos un es-
tado de fl uidez semejante, del que con el paso del tiempo 
han ido brotando conceptos claros y distintos en forma de 
espíritus, dioses, antepasados, reyes divinizados, tótems y 
seres supremos. También aquí hemos de estar en guardia 
contra las secuencias evolutivas y las simplifi caciones netas 
y pulcras que tan queridas fueran de los teóricos de fi nes 
del siglo XIX. Así, uno de los más grandes pioneros en el es-
tudio de la antropología social, sir E. B. Tylor (1832-1917), 
en general mucho más cauto y crítico que la mayoría de sus 
contemporáneos, en su gran obra Primitive Culture (publi-
cada por primera vez en 1871) hizo descansar todo el edifi -
cio histórico de la religión sobre el «animismo», que es 
como él llamaba a la creencia en «seres espirituales». Para 
Tylor era ésta la «defi nición mínima de la religión», la fuen-
te primigenia de la que con el tiempo había surgido todo lo 
demás.

A partir de deducciones erróneas, de la observación de 
fenómenos como los sueños, los trances, las visiones, la en-
fermedad y la muerte transferidos al orden natural, Tylor 
mantenía que el sol, las estrellas, los árboles, los ríos, los 
vientos y las nubes habían sido «animados», esto es, inves-
tidos de un alma o espíritu, creyéndose que desempeñaban 
sus funciones especiales dentro del universo lo mismo que 
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los hombres o los animales. El mundo se habría poblado 
así de infi nidad de espíritus individuales que, según pala-
bras de su discípulo sir James Frazer, habitaban «en cada 
escondrijo y en cada montículo, en cada árbol y cada fl or, 
en cada arroyo y cada río, en cada brisa que soplaba y cada 
nube que salpicaba de blanco y plata el azul del cielo». Más 
tarde, de estos espíritus innumerables surgió un sistema po-
liteísta de dioses que controlaban los diversos sectores de la 
naturaleza. «En lugar de un espíritu distinto para cada ár-
bol, llegaron a imaginar un dios de los bosques en general, 
un Silvano o lo que fuera; en lugar de personifi car a todos 
los vientos como dioses, cada uno con su carácter y rasgos 
peculiares, imaginaron un solo dios de los vientos, un Eolo, 
por ejemplo, que los tenía metidos en sacos y podía dejarlos 
salir a voluntad para enfurecer los mares.» Una generaliza-
ción y abstracción posterior, «la ambición instintiva de la 
mente de simplifi car y unifi car sus ideas», condujo a la de-
posición de los muchos dioses localizados y especializados 
en favor de un único creador supremo y rector de todas 
las cosas. Por tanto, así como del animismo surgió el poli-
teísmo, así también este último dio a su vez paso al mo-
noteísmo, la creencia en un solo Señor soberano del cielo y 
de la tierra (cfr. Frazer, The Worship of Nature [1926], p. 9 s.).

El culto a los antepasados

Fue sobre esta misma base animista sobre la que Herbert 
Spencer (1820-1903), que ejerció gran infl uencia sobre el 
pensamiento de la segunda mitad del siglo XIX, erigió su 
teoría espiritualista del origen de la idea de Dios, y de la re-
ligión en general. Buscando «la raíz de todas las religiones» 
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en el culto a los antepasados, Spencer resucitó una teoría 
que el escritor griego Euhemero (320-260 a. C.) había sido 
el primero en exponer. Este autor antiguo había tratado de 
demostrar que todos los dioses griegos, como Zeus y sus 
compañeros que vivían juntos en el monte Olimpo de Tesa-
lia a la manera de los cabecillas de las antiguas invasiones 
nórdicas, no eran más que gobernantes y benefactores de la 
humanidad que se habían ganado la gratitud de sus súbdi-
tos, y después de morir habían sido elevados en el cielo al 
rango divino de inmortales, al mismo nivel que el sol, la 
luna y las estrellas, el trigo y el vino, todo lo cual había sido 
divinizado. También Herbert Spencer mantenía que el ori-
gen y desarrollo del concepto de la Deidad eran resultado 
de la propiciación, el culto y la deifi cación de los muertos 
ilustres. Habiendo disfrutado de respeto y reverencia en 
vida, a su muerte se veneró y propició a sus espíritus, hasta 
llegar a constituirse en torno a ellos un culto establecido.

Seres supremos

Toda esta línea de especulación armonizaba con el pensa-
miento evolucionista de la época, y en bastante medida se 
ha conservado en la mentalidad popular y la literatura de 
nuestros días. Entre los expertos, sin embargo, se observó 
pronto que este planteamiento era demasiado especializado 
e intelectual para explicar satisfactoriamente los orígenes y 
la historia de la religión. Además, a medida que se acumu-
laban nuevos testimonios, llegó a ser imposible encajar los 
hechos dentro de estos esquemas y secuencias teóricos, tan-
to en los de Tylor y Frazer como en el de Spencer. Así, a fi -
nales del siglo XIX un polígrafo escocés, Andrew Lang, de-
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mostró que, lejos de ser cierto que las deidades hubieran 
ido ganando en dignidad y supremacía con el avance de la 
civilización, existían «dioses superiores» entre las «razas in-
feriores». Insistía, y con razón, en que este dato echaba por 
tierra la teoría de un desarrollo lineal desde el animismo al 
politeísmo y fi nalmente al monoteísmo, o desde unos mor-
tales ilustres a unos inmortales divinizados. En su obra The 

Making of Religion, Lang llamó la atención en 1898 hacia 
una serie de Seres Supremos cuya existencia era reconocida 
entre pueblos tan primitivos como, por ejemplo, los aborí-
genes australianos; seres que no eran ni espíritus ni fantas-
mas, ni antepasados ni dioses particulares elevados a la más 
alta potencia. Más bien se trataba, como diría Matthew Ar-
nold, de «hombres no naturales magnifi cados». Aunque 
por lo regular se mantenían al margen de los asuntos coti-
dianos, eran personifi caciones y guardianes de la ética tri-
bal. Eran ellos quienes daban al pueblo sus leyes, y quienes 
habían instituido los ritos de iniciación para inculcar en la 
sociedad la conducta recta, cuyas normas se habían trans-
mitido de generación en generación en asambleas solemnes 
presididas por el Dios Superior.

Esta fi gura única y remota se alza en sublime majestad 
como la expresión más alta de un poder y una voluntad so-
brenaturales, primigenia y benévola, es la promulgadora y 
guardiana de lo bueno y lo justo, dispensadora y mantene-
dora suprema de las leyes y costumbres por las que la socie-
dad pervive como un todo armónico y ordenado. Es, en 
efecto, tan elevado este concepto del Padre Común de to-
das las tribus que al principio se descartó su autenticidad, 
suponiéndolo importado por misioneros cristianos u otros 
extranjeros familiarizados con las ideas más altas de la Dei-
dad. Ahora se ha comprobado, sin embargo, que Andrew 
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Lang acertaba plenamente al afi rmar que la creencia en dio-
ses superiores es un rasgo genuino y característico de la re-
ligión primitiva incontaminada, que recurre en pueblos 
aborígenes como los australianos, los fueguinos de América 
del Sur, las tribus californianas de América del Norte, algu-
nos pigmeos oceanoasiáticos y otros negroides de África y 
otros lugares. En todos estos grupos muy alejados entre sí, 
por encima de los espíritus animistas de los héroes diviniza-
dos y de los dioses particulares, se cree en un Ser Supremo 
o Padre Común de las tribus, que existía antes de que la 
muerte entrara en el mundo, y que habiéndose hecho a sí 
mismo vivía en la tierra, pudiendo «ir a cualquier sitio y ha-
cer cualquier cosa». Pasado cierto tiempo, y por una u otra 
razón, se retiró a la soledad del cielo, donde vive desde en-
tonces como Gran Jefe, habitualmente lejano e indiferente 
a los asuntos humanos excepto en ocasiones como las cere-
monias de iniciación, en las que se convierte en Dios de los 
Misterios.

Si bien el padre Wilhelm Schmidt carece de base sufi -
ciente al interpretar esta creencia como un verdadero mo-
noteísmo, menos aún como una revelación primigenia de 
Dios comparable a la que autores judíos tardíos exponen en 
los primeros capítulos del Génesis, lo cierto es que no se 
puede explicar como producto fi nal de un proceso evoluti-
vo según las líneas del desarrollo del monoteísmo sugeridas 
por Tylor y Frazer. Cualquiera que haya podido ser el ori-
gen del concepto, es un hecho que estos dioses superiores 
primitivos se alzan en solitario muy por encima de todas las 
divinidades secundarias, aunque ello no signifi que la exclu-
sión de seres espirituales menores. Por el contrario, es a 
esos espíritus menores, tótems, héroes culturales y dioses 
particulares que controlan procesos naturales como el del 
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tiempo atmosférico a quienes se dirige el culto popular, 
mientras que al Ser Supremo, «el de arriba», apenas se le 
molesta en su excelso retiro celestial. Efectivamente, puede 
llegar a ser una fi gura tan imprecisa y ociosa que apenas 
pase de ser un mero nombre, o a veces una personifi cación 
del toro sagrado, cuyo bramido atronador se considera su 
voz, especialmente entre las mujeres y los niños no ini-
ciados.

Una vez más, hay que recordar que la mentalidad primi-
tiva concibe los atributos más altos de los dioses dentro de 
una capacidad de pensamiento muy limitada. Cuando se 
dice, por ejemplo, que existían antes de que la muerte en-
trara en el mundo, ello no presupone ninguna idea del 
tiempo que admita la eternidad como corolario. De modo 
semejante, la creencia en que pueden ir a cualquier sitio y 
hacer cualquier cosa puede signifi car simplemente que po-
seen poderes comparables a los de un gran caudillo o cu-
randero, lo mismo que sus actividades creadoras son muy 
similares a las que en la sociedad tribal desarrollan los ma-
gos que atraen la lluvia y otros iniciadores e inventores. Si 
bien dieron al hombre sus leyes y normas de conducta, al 
abandonar el mundo se han disociado en general de la ética 
social, excepto, de una manera distante, en lo que se refi ere 
a la admisión de los adolescentes en la comunidad tribal. 
De lo dicho se desprende que difícilmente se les pueden 
aplicar conceptos abstractos como lo de eternidad, omni-
potencia, poder creador y bondad ética en el sentido que 
nosotros damos a esos términos, que en realidad carecen de 
equivalente en las lenguas nativas.

Hecha esta advertencia contra la pretensión de hallar en 
esta creencia en un dios superior ideas e interpretaciones 
más elevadas de las que en sí puede admitir, dicha creencia 
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parece representar, a pesar de todo, la más alta expresión 
de trascendencia divina que la mentalidad primitiva ha 
concebido en términos de poder y voluntad sobrenatura-
les. Además, estos seres superiores son personifi caciones 
del orden moral, primigenios y benéfi cos. Son los promul-
gadores y guardianes de lo bueno y lo justo, los dispensa-
dores y mantenedores de las leyes por las que la sociedad 
pervive como un todo ordenado. Dondequiera que los en-
contremos, siempre estarán situados en un plano aparte, 
dotados de mayor poder que el resto del panteón de divi-
nidades y espíritus menores. Representan, en fi n, el valor 
moral último del universo, en la medida en que la menta-
lidad primitiva es capaz de concebir una realidad tan ab-
soluta.

El profesor Evans-Pritchard nos dice, por ejemplo, que 
los nuer, un pueblo nilótico de África oriental, consideran a 
Dios espíritu puro, y que, al ser como el aire o el viento, 
«está en todas partes, y por estar en todas partes está ahora 
aquí». Es, dicho en pocas palabras, lo que nosotros llama-
ríamos trascendente e inmanente. Está lejos, en el cielo, y al 
mismo tiempo presente en la tierra, que él creó y sostiene. 
«Todo en la naturaleza, en la cultura, en la sociedad y en el 
hombre es como es porque Dios lo hizo así.» Aunque es 
ubicuo e invisible, ve y oye todo lo que sucede y es sensible 
a las súplicas de quienes le invocan, por lo que se le dirigen 
oraciones y se le ofrecen sacrifi cios para evitar la desgracia. 
Dado que puede enojarse, Dios puede castigar y de hecho 
castiga las malas acciones, y el sufrimiento se acepta con re-
signación porque es su voluntad y escapa, por tanto, al con-
trol humano. Pero las consecuencias de las malas acciones 
pueden ser aplazadas o mitigadas mediante la contrición y 
la reparación, la oración y el sacrifi cio.
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Semejante concepción de la deidad, indistinguible del 
monoteísmo auténtico, constituye una conciencia religio-
sa de una providencia divina más fundamental que cual-
quier tránsito gradual de la pluralidad a la unidad. En el 
primer caso, el culto depende siempre del reconocimiento 
de un poder y una efi cacia sobrenaturales, y al objeto del 
culto no tiene por qué serle necesariamente atribuida un 
«alma» o «espíritu», ni lleva necesariamente implícita la 
idea de la causalidad. Por tanto, la respuesta religiosa al 
sentido de respeto y admiración en presencia de lo inex-
plicable, lo imprevisible y misterioso –de la sacralidad 
trascendental, en suma– es independiente de cualquier ex-
plicación conceptual particular en relación con espíritus, 
dioses o causas.

El mana y lo numinoso

Así, por ejemplo, en las islas de la Melanesia se cree que 
cualquier objeto, persona o acontecimiento que se compor-
te de manera insólita, sea para bien o para mal, está investi-
do del poder del orden sagrado o trascendental. Conocida 
con el nombre de mana, esta sacralidad se entiende como 
una infl uencia sobrenatural que se manifi esta en la fuerza 
física, o en cualquiera de las facultades o excelencias que un 
hombre pueda poseer (por ejemplo, en forma de fortaleza, 
inteligencia, autoridad o habilidad notable), o a través de 
un medio como el agua, una piedra o un hueso, y en cual-
quier suceso fuera de lo común. De modo semejante, los in-
dios norteamericanos interpretaban las actividades de la 
naturaleza bajo la denominación de orenda, término asocia-
do a las ideas de voluntad e inteligencia y comparable a lo 
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que también se llama wakonda (‘el poder que mueve’). A 
veces, sin embargo, lo encontramos transformado en un 
dios más o menos personal, como ocurre en la idea de ma-

nitu. En Marruecos lo sagrado, entendido como principio 
sobrenatural inmanente, lleva el nombre de baraka, mien-
tras que entre los antiguos agricultores latinos de Italia los 
poderes asociados a determinados lugares o funciones se 
conocían como numina.

Este último término, numen, es el que el doctor Otto 
adoptó no hace mucho para describir la sacralidad en el 
sentido de santidad no moral, como categoría de valor y 
estado de ánimo y de experiencia espiritual privativo de la 
religión. Lo numinoso no se confunde, para Otto, con el 
mana, el orenda o el baraka, porque según él es una con-
dición mental única privativa de la conciencia religiosa, 
y comparable a las virtudes cardinales, la bondad, la belle-
za y la verdad, mientras que el mana, según el uso correc-
to o incorrecto que le han dado los antropólogos (cual-
quiera que pueda ser su signifi cado exacto en Melanesia), 
es un nombre genérico del poder que se atribuye a las per-
sonas y objetos sagrados, sea dentro de la religión o de la 
magia. Así, se nos dice que fue una reacción numinosa lo 
que experimentó Jacob cuando pasó la noche en Be-
tel, en un antiguo santuario megalítico. Allí tuvo un sueño 
sobrecogedor, del que despertó consciente de un terror 
demoníaco en presencia de la sacralidad trascendental. 
«¡Qué temible es este lugar!», exclamó, porque «Yahvéh 
está aquí y yo no lo sabía». Jacob dedujo que no era 
«otra cosa sino la casa de Dios (Betel) y la puerta del cie-
lo» (Gn. 28, 10-22). Es este tipo de experiencia numinosa 
lo que constituye la raíz de la respuesta religiosa a la sacra-
lidad.


